INTERVENCION DE USTEA
EN EL ACTO FINAL DEL 1º DE MAYO DE 2008

Hoy es un día grande, un día de los grandes. 

USTEA, como Sindicato andaluz de clase, celebra este 1º de Mayo de manera solidaria con el resto de las organizaciones sindicales y colectivos sociales en Andalucía. Esta celebración tiene un carácter internacional y en ese contexto compartimos la denuncia del modelo económico que origina desigualdades, que discrimina, que criminaliza y hace dependiente a millones de trabajadores y trabajadoras de todo el mundo. 

En este contexto, nuestra lucha en Andalucía, principalmente en el seno de sectores laborales ligados a las administraciones publicas, aún siendo local, forma parte de un proceso de liberación que comenzó hace mucho tiempo, un proceso que hemos de alimentar y extender para recorrer el camino hacia otro mundo posible y necesario. 

Nuestra acción sindical de cada día se enfrenta a la privatización y el desmantelamiento del sector público en beneficio de intereses privados que deja a la ciudadanía indefensa ante las operaciones especulativas que ponen en peligro servicios tan básicos como el abastecimiento de energía o la red de transportes. 
Pero la deriva privatizadora amenaza seriamente la educación y la sanidad. Nos  acercamos a un modelo social en el que la pobreza conduce a la exclusión y en el que sólo se accede al servicio público si proporciona beneficios y es rentable y eficiente, en términos del sistema capitalista.

La generalización de prácticas especulativas, como la subcontratación de empresas, la  externalización de producción y servicios o la precariedad laboral en su sentido más amplio, supone la consolidación de un mercado laboral marcado por la inseguridad y la inestabilidad y en el que los primeros damnificados son las mujeres, los jóvenes y las personas inmigrantes. Conviene recordar que estas últimas, además, son injustamente criminalizadas desde determinados sectores.

La lucha por la creación de puestos de trabajo estables, saludables y bien retribuidos y la eliminación de la discriminación salarial que afecta a las mujeres frente a los hombres son básicas en nuestra lucha reivindicativa. Sólo así será posible una sociedad sólida y democrática. 
Ahora, cuando nos anuncian tiempos de crisis quienes se benefician toda su vida del esfuerzo de quienes trabajamos día a día para hacer frente al pago de la hipoteca o el alquiler, les exigimos su responsabilidad en la gestación de la crisis.

No es momento de competir entre las trabajadoras y los trabajadores por los restos. Todo lo contrario, exigimos solidariamente un esfuerzo que abarque a todos los sectores de la sociedad, y no sólo a la clase trabajadora.

A las administraciones del Estado corresponde garantizar los derechos básicos de la ciudadanía y desplegar una política de apoyo a las clases más desfavorecidas, aumentar la inversión pública, mejorar las coberturas de protección, promover reemplazos generacionales y, en definitiva, hacer realidad los derechos sociales reconocidos en la Constitución.

En este Primero de Mayo recordamos especialmente a las mujeres asesinadas por la violencia machista, fruto de una estructura social injusta que castiga la rebeldía, el afán de liberación y la voluntad transformadora.

No queremos dejar pasar la ocasión para denunciar públicamente los intentos de la administración educativa andaluza, apoyada por determinadas organizaciones sindicales, de enmascarar el déficit educativo, el fracaso escolar y los altos índices de absentismo. Nos quieren  echar la culpa de ello a los trabajadores públicos, al profesorado y a cambio nos quieren dar el caramelo envenenado de unos miles de euros.  Afortunadamente se ha encontrado con una repuesta contundente de rechazo a esta política de incentivos y de complementos de productividad en una actividad, la enseñanza, en la que no caben esos patrones del mercado y de la empresa. 
Que se enteren; que el profesorado se opone a esas políticas y apuesta por otras medidas que mejoras la calidad de la educación en Andalucía mediante un aumento de las plantillas, reducciones de las ratios y una mayor inversión pública.

Que este 1º de Mayo, compartiendo voluntades, nos sirva a todas y a todos, de inyección de ánimo y de estimulo para seguir trabajando unitariamente el resto del año en pro de una Andalucía y de un mundo mejores.
¡Viva el Primero de Mayo!
